








que natural, con los cuales se quiso impedir la profanación de la antigua ima­
gen y el saqueo de los efectos de la Hermandad de la Pasión. 

Así lo entendió su Junta de Gobierno, que en adelante miró a aquella 
encantadora Virgencica de los cereros, como a especial protectora. Y al verifi­
carse el traslado definitivo de los Pasos a la nueva residencia de la calle Dor­
mitalería, pareciendo una ingratitud imperdonable dejar otra vez la bendita 
imagen en su anterior olvido y abandono, se solicitó como especial favor el 
permiso de conservarla en el nuevo domicilio. 

Concedida la oportuna autorización, fue trasladada a dicho lugar y colo­
cada con todos los honores sobre una peana en el testero principal de la Sala 
de Juntas, desde donde preside a todos con su celestial sonrisa. 

U na distinguida dama pamplonesa confeccionó nuevos y ricos vestidos 
que sustituyeron a los sumamente deteriorados que adornaban la imagen y 
desde entonces nunca faltan en su obsequio devotas pleg,arias y ramos de 
frescas flores, símbolo de inmarcesible cariño a la Reina de los Cielos. 
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